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El culto a la personalidad como debilidad del pueblo 
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Ningún pueblo debe su evolución a un solo hombre. Sólo en México, 
donde no existe la acción progresista y el pueblo se hunde en la barba- 
rie y la ignorancia, puede rendirse culto a un personaje que durante 
su gobierno demostró "excelencias sibariticas", desconociendo el su- 
frimiento moral -rasgo propio de su raza. Bulnes se refiere a Benito 
Juárez. 
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El culto a la personalidad como debilidad 
del pueblo mexicano* 

El frenesi juarista actual no puede ser sincero porque es contra la naturaleza 
humana Y es~ecialmente contra la meiicana. Se ha desarrollado r>or Juárez. . . 
no la adrnir¿<ión por un grande hi)mhre. rino pur un \ i r  \<ibrenatural que no, 
ha dado I'airia. Libertad. Keforma. Democracia. Par¿ toda neríona icnue- 
mente ilustrada, semejante afirmación es de un bufo que repugna, es una 
mentira extracinica, es un golpe de descrédito para nuestro progreso mental. 
Tal juicio sobre Juárez ha tenido por consecuencia despojar de su mérito á 
los mejicanos á quienes debemos la Patria y la Reforma religiosa; porque las 
reformas politicas aunque decretadas, nuestro mérito como pueblo no las pue- 
de sostener. Es un hecho palpable que jamás hemos tenido Democracia y que 
probablemente ni dentro de cien años la tendremos. Es otro hecho que el más 
grande enemigo que tuvo la democracia mejicana fue Juirez de 1867 á 1872. 

No ha habido, ni hay, ni habrá hombre que pueda dar á un pueblo Patria, 
Libertad, Reforma, Democracia; es como si se asegura que Inglaterra debe los 
mares que han hecho su grandeza á uno de sus reyes; como si se dijera que 
los Estados Unidos deben la catarata del Niágara á un catarro de Washington; 
como si se afirmara que los japoneses deben sus islas á su trabajo de despuntar 
el continente asiático con machetes. Las plebes de levita creen fácilmente to- 
das las pamemas que les arrojan del cesto del politiqueo. Pero las de los prodi- 
gios de Juárez, es dificil que las acepten á menos de encontrarse bajo el nivel 
de la civilización de las tribus zoólatras. 

Todos los cultos de las sociedades primitivas salvajes ó bárbaras son forzo- 
samente, sin excepción, politeistas. Un pueblo zoólatra jamás adora un solo 
animal, un pueblo idólatra reparte su veneración entre muchos idolos, un 
pueblo antropólatra es imposible que rinda culto á un solo hombre. La antro- 
polatria sincera primitiva se muestra por la reverencia y adoración por los 
manes 6 sombras de los antepasados; es el culto á los jefes de familia. y cada 
familia tiene sus antecesores, sus penales, sus dioses lares, íntimos, favoritos, 
únicos para ella. 

En la evolución del pensamiento religioso hay dos grandes periodos. En el 
primero se adora á los hombres, á los que se dan cualidades sobrenaturales, 
y es la antropolatria. En el segundo periodo se adora á los seres sobrenaturales 
llamados dioses y á los que se les da forma y cualidades humanas; lo que cons- 
tituye el antropomorfismo y la antropatia. Pero la ley es absoluta: todo 
pueblo organizado en tribu ó nación bárbara es inexorablemente politeista, 
sin excepción. 

'En Juúrez y las revoluciones de Ayurlo y de Reformo, 1905, pp. 621-629. 



El monoteirnio corresponde a un estado m3r eletado de civili~ii~ii)n. aun 
cuando siempre sea aniropornórfico ó antropitico: pero c*c arado J I  :i\ ¡lila- 
cibn necesario al monoteísmo no consiente en nineún caso aue el Dios único ~~ ~~~ 

y eterno haya sido primitivamente un hombre. Jesucristo representa la encar- 
nación de Dios en un hombre. no un hombre ascendido á Dios. Las masas me- 
jicanas si se les supone salvajes no pueden tener el culto unico de Juárez 
porque serian politeistas y si se les supone capaces del monoteismo, no pueden 
admitir á un hombre convertido en Dios. 

Examinemos ahora el culto oatrio antrooolátrico. Hav este culto cuando un ~ ~~ ~~~- 

pueblo supone que debe su evolución centenaria ó sus revoluciones transfor- 
mistas á un hombre. Mientras más inculto es un pueblo, menos acción progre- 
sista tiene y mas debe sus progresos á una clase superior sujeta á la influencia 
inevitable de su medio físico. Pero nunca se ha dado el caso ni se ~ u e d e  dar, 
que un pueblo deba una revolución que lo hace avanzar considerablemente, 
á un solo hombre. En la gran batalla del estrecho de Corea, parte del éxito 
se debe á Togo, pero la mayor parte se debe al valor de los marinos, á la supe- 
rioridad en calidad de los barcos á la excelencia de cafiones y proyectiles, á 
la oráctica é instrucción de los artilleros. al estado del mar. á la deficiencia ~ ~ 

de la escuadra ru,a, al admirable cuncur5o de la adminiitra:ión japonesa ) 

a oirac causas que aun 5on desconoiidas. Puede dccirre que Togo ha sido uno 
de los mas di5tinguidos ~olaboradores de esa gran ohra guerrera; mac hay que 
asegurar tambiPn que no solo esa baralla nalal. sino toda la adinirablz 2ampa- 
fia se debe a lar cu;ilidades preciosa, del pueblo japonés y aun S alguna3 de 
rus  deficiencia, por ejemplo, á la falla de indi\,idualismo; el japonés no re 
conaidcra li<iiiil>rc ,ino una oarricula dc la Patria. rin mar \oluniad aue la de ~ ~ 

los representantes de su ~ a t i i a .  Ese pueblo ha moitrado elevación de espiritu, 
dando un gran lugar en su gratitud á Togo, Oyama, el Mikado, pero ha dicho 
por aclamación unánime de su prensa: nuestras victorias las debemos a la con- 
tinua protección de las sombras sagradas de nuestros antecesores que han 
acompafiado á nuestros ejkrcitos; ha dicho lo que el viejo emperador Guiller- 
mo de Prusia después de la campaila con Francia: nuestros triunfos los dehe- 
mos á Dios. Los japoneses no han tenido la abyección de decir que todas sus 
victorias las deben al Mikado. El espíritu religioso es siempre elevado, el espi- 
ritu servil es siempre asqueroso. 

Los suizos cuando supieron que los críticos habían afirmado y probado que 
su única é inmensa gloria patria, Guillermo Tell, era un ser fantástico, el Toc- 
co de la leyenda danesa, en vez de querer matar á sus críticos, dijo por medio 
de su prensa: "La única gran gloria patria de Suiza es su propio pueblo." Y 
asi debe ser en todo nuehlo civilizado: debe reconocerse. oremiar Y estimar á 
~ ~ . . 
los grandes hombres, pero siempre procurar que la primera de las glorias pa- 
trias sea el ~ueblo .  Este es el gran dogma del culto patrio en los Estados Uni- 
dos, ~n~ la t e r r a ,  Francia y en-otros grandes pueblos. 

Sólo los pueblos muy infelices renuncian todas sus cualidades, todos sus su- 
frimientos. todos sus esfuerzos, toda su cooperación, importante, dominante, 



decisiva para que se cumpla en ellos una colosal revolución progresista. Aun 
esos pueblos muy infelices tienen la conciencia de que no sólo poseen uno sino 
varios hombres-dioses y de que cada gran fenómeno social se debe á diferente 
hombre ú hombres. España. que ha tenido el culto patrio de los grandes hom- 
bres, no atribuye la reconquista á Pelayo, sino á muchos reyes y reinas y cele- 
bres guerreros. v si sus oiebes están formadas de hidalgos es oor la - - 
participación que tuvieron en la grande obra nacional. España ha tenido y le 
ha danado el desprecio por ;u valor social y ha exagerado el mérito de sus 
grandes hombres, pero jamás ha concentrado su admiración en uno; su culto 
antropolátrico patriótico ha sido politeista como es posible que lo sea. 

En las demás naciones latino-americanas el pueblo es como en Mejico, bas- 
tante inculto para jactarse de renunciar á sus méritos reales y á la posesión 
de clases superiores ameritadas, para tener la vanidad de declararse siervo de 
algunos idolos. Sigue quitando, como en 1821, bestias de las carretelas triun- 
fantes para ocupar tan vil lugar. Pero si algo es notable en esas sociedades, 
es la abundancia excesiva de nlorias oatrias; todos los ooetastros son el Dante - 
o Victor Hugo; todos sus dramaturgos Shakespeare o Shiller; todos sus genera- 
les Aleiandro el Grande. Naooleón l ,  Moltke: todos sus ooliticos Jiménez de 
cisneros ó Cavour; todos sus miseros banqueros los ~otschi ld ;  todos los mi- 
neros archimillonarios en proyecto; todos los autores de cuartelazos, Bolivar: 
se siente una pesada atmósfera de megalomania y al mismo tiempo un furor 
por despreciarse y ser despreciado como pueblo. Pero en fin, existe la caracte- 
rística de la sinceridad en el culto patrio antropolátrico, el politeismo, y un 
politeismo exagerado. 

En Mejico, asi hemos sido siempre; hemos tenido bastante ignorancia para 
desoreciarnos como oueblo al erado de considerarnos con menos ~otenc ia  aue u 

una sociedad de hormigas y nos hemos entregado al culto patrio antropolátri- 
co, exagerado, exageradisimo; tenemos libros de llamada historia en que en 
cada nombre hay un Júpiter, en cada palabra una hazaña, en cada letra un 
himno; nuestro vicio ha sido fabricar héroes v en general elorias oatrias. con . - 
la misma profusión con que en los Estados Unidos se fabrLan clabos para za- 
patos ó pastillas de chicle. 

Repentinamente se produce el gran fenómeno: todos nuestros verdaderos 
mandes hombres v toda la olebe ruidosa de nuestras falsas elorias nacionales. u - 
se hunden como por un terremoto en nuestra historia, en nuestra poesia, en 
nuestra literatura, en nuestra prensa, en nuestros calendarios, para hacer sur- 
gir á una figura á quien debemos todo lo bueno que tenemos, y todo lo que 
no tenemos; y esa figura, no necesito nombrarla, es la de Juárez. En esto no 
puede haber barbarie nacional, porque la caracteristica implacable de la bar- 
barie en todo culto religioso ó patrio es el politeismo. Tampoco puede ser 
efecto de civilización, porque ningún hombre puede ser autor de un pueblo, 
de su vida, de su muerte, de sus revoluciones, de su historia, de su gran Re- 
forma. 



Si algo hay deplorable en Méiico es el ~rovincialismo vanidoso. intransiaen- . . .  
te, ampuloso, invasor en nuestia historia como el aire en nuestros pulmones. 
Los Estados siempre nos han agobiado con la gloria de sus hijos justamente 
grandes y con la barahunda de una comparsa numerosísima de enanos con 
cascabeles atronadores, reclamando la veneración nacional y extranjera por 
su imprevista grandeza. En los Estados hay hombres tan instruidos y estudio- 
sos como en la ciudad de Méjico y que por consiguiente saben que las grandes 
revoluciones y las centenarias transformaciones nacionales siempre las hacen 
los pueblos ó las clases sociales, jamás un sólo hombre; saben también que 
la Reforma en la historia universal como en la patria no ha sido la obra de 
una familia, dc una corpora.iói~, de un partido politiso. de una generación. 
de una epoca. de un solo estado uniforme de conciencia en lo nación mejiconu 
sensible, viva, progresista, sino un verdadero desenvolvimento lento 6 sofo- 
cante de ideas, de pasiones, intereses, de acciones superorgánicas exteriores 
v físicas interiores: de los trabaios del ~ensamiento: de los aoetitos de la ambi- 
Ción; del fanatismo profesionai; de grandes virtud& intimas y de horribles vi- 
cios públicos. Por último saben lo aue es muv notable: nadie puede precisar 
en q"e con,isten lo, méritos dc ~ u á r i z :  se crceCon!enccr cuando para admirar 
d Juárez: "EF preslso venerarlo porque fue el hombre de la fe inquebraniable . . 
y de la constancia sublime." 

Para aue un hombre de fe merezca la admiración. es oreciso aue esa fe lo . . 
impulse á cumplir actos grandiosos, heróicos, trascendentales. Cristóbal Co- 
16n fué un hombre de fe y por lo mismo buscó los recursos para su expedición 
sufriendo privaciones, enfermedades, desaires, burlas, y cuando alistó sus 
barcos fué él quien se lanzó á la cabeza de sus tripulantes. arrojándose á un 
abismo insondable de peligros y espantoso misterio. ~agal lane;  hizo lo mis- 
mo, fué él quien se puso al frente de su expedición, di6 él la vuelta al mundo, 
probó la esfericidad de la Tierra, descubrió el estrecho al fin de la America 
del Sur y volvió á su hogar demacrado por los padecimientos y los insomnios, 
pero cubierto de gloria. Napolebn 1, fué corso, es decir, supersticioso, tuvo 
fe en su destino como Alejandro; pero es él quien ordena las batallas, quien 
anima á sus soldados, quien inspira terror á los enemigos; quien cuando sus 
batallones en la pelea vacilan 6 se retardan, se pone al frente de ellos como 
un coronel y da el último y supremo empuje. 

No tienen nada dc admirable los hombres de fe cuyos aciuq se resumen en 
una inacción de monolito. como fue la fe de Juárez en lo que lu to  fe: esa cla,e 
de fe. la tienen rodas las cocineras que han dado cinco seniavos por un billete 
de loteria y esperan sin fatiga la entrada del premio gordo en su bolsillo; es 
la fe de los hojalateros en politica; la fe de quc no Iloveru e.im tarde del vulgo, 
para que no fracase la corrida de toros; la fe del agricultor en la precipitaci6n 
oportuna de algunas nubes. Pero 6 Juarez le fa116 hasta esa fe. cuando sacrifi- 
c6 en Tacubaya, por terror 6 Miramón. el ejtrcito de Degollado: le faltó esa 
fe cuando ya expedidas por e1 las leyes de Reforma conira el clero. buscó un 
arreglo 6 un apoyo del clero bajo, es decir, una unión de amasiat'o adilltero 
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entre la Iglesia y el Estado; le faltó la fe cuando autorizó el tratado Mac-Lane, 
cuando lo ratificó, cuando seis meses gestionó su despacho, lo que prueba que 
no le faltó la fe un momento; le faltó la fe cuando instigó y logró que las ar- 
mas norteamericanas invadiesen las aguas patrias en Antón Lizardo, aterrado 
por una escuadrilla ridícula, que según cantaba el pueblo veracruzano, era la 
"escuadra de Papachin, dos guitarras y un violin"; por último, le faltó la fe 
cuando propone transar con Miramon, sacrificando desde luego la Reforma 
y después la Constitución. 

Nadie puede ignorar que la constancia para ser sublime exige ser la constan- 
cia en el deber, en el dolor, en el sacrificio, en el esfuerzo penoso; pero la cons- 
tancia en el bienestar, en la tranquilidad, en la vida regalada, nunca ha sido 
heroica ni meritoria. El hombre huye del dolor y aspira á la constancia eterna 
en la felicidad. La existencia de Juárez en Veracruz fué envidiable: habitaba 
un nalacio. su Dersona estaba custodiada nor edecanes. estaba rodeado de 
amigos, lo adulaba incesantemente una cortesana burocracia; asistía á una ex- 
celente mesa atractiva por la cocina francesa Y local: lo obseauiaban con vinos 
exquisitos; disfrutaba-á sus anchas de la hospitalidad veracruzana, franca, 
amplia, agradable, civilizada; recibía tres mil pesos mensuales, cuando el 
hambre entre todos los liberales era asoladora, especialmente entre los comba- 
tientes; disponía de un castillo invulnerable para evitar bombas y proyectiles, 
caso de aue la daza  fuera atacada: á la ouerta del castillo anclaban tres ó 
cuatro bu'ques de guerra americanosprontos á tomar á su bordo á la legalidad 
v conducirla á los Estados Unidos. oara ser arrullada en los ooderosos brazos . . 
del amistoso Buchannan. Juárez no tenia más preocupación que el temor de 
aue otro ú otros aueriendo ser tan sublimes como él oor medio de las dulzuras 
del poder y de los goces mundanos inefables, lo arrojasen de la silla presiden- 
cial. El vómito fué galante, como un Quijote, nues no quiso tocar ni á uno . ~ 

sólo de los personajes que se refugiaron en Veracruz, tal ver porque sabia que 
eran inmortales 

Mis impugnadores, señores Carriedo e Iglesias Calderón, considerando im- 
oosible orobar aue la constancia en la buena vida es el heroismo sublime v 
siendo la especilidad de Juárez imitar á los hombres de Plutarco por medio 
de las excelencias sibariticas. discurrieron  robarme lo sublime de la constan- 
cia presentándome sufrimientos morales ómejor dicho suponiéndolos en Juá- 
rez muy intensos. Desgraciadamente el drama. la novela, la ~oes ia .  la barca- 
rola con laúd, cítara ó guitarra, se ocupan esencialmente de lo? sufrimientos 
morales, pero la historia no los toma en cuenta para calificar á sus héroes, ni 
tampoco los pueblos para premiar con su gratitud, ni mucho menos los go- 
biernos. Nunca un soberano ha ascendido á general á un coronel por los sufri- 
mientos morales que tuvo al asistir á una batalla por haber dejado a su 
prometida á cincuenta centimetros de un rival, ó sin pan á sus amorosos hijos; 
nunca un ~ u e b l o  se ha mostrado aeradecido Doraue un ciudadano hava adaui- . . 
rido una afección cardiaca por los sufrimientos morales que le causahan'los 
odios de los partidos politicos; nunca un pueblo ha erigido una estatua á un 



Ministro de Hacienda, que sin remediar la bancarrota del Estado, adquiera 
fuerte anemia cerebral por invencible insomnio causado por el revoloteo de 
fatidicas cifras. Nunca la historia ha ungido á persona alguna con la grandeza 
por sus sufrimientos morales si éstos no responden por algún gran acto. Los 
sufrimientos morales sin dar lugar á actos como el de Guzmán el Bueno, 6 
como el del general Régules en Tacámbaro, ordenando que continúe el asalto 
cuando los asaltantes han visto sobre la trinchera del enemigo á la esposa é 
hijos de su general, no valen mas que para dios y la familia, los amigos, el 
Arte. Los simples sufrimientos morales sin actos útiles no pueden tomarse en 
consideración. Una madre que ve morir á su hijo de hambre y de frío, es la 
expresión del sufrimiento moral más intenso que puede atormentará una cria- 
tura humana; todos los días aparecen en la humanidad de estas heroínas por 
montones, y sin embargo la historia no les dedica monumentos como al gran 
Pasteur que tuvo sufrimientos morales vulgares é insignificantes. Pasteur fué 
un gran bienhechor de la humanidad y es lo que la especie premia á los que 
la sirven con eficacia. Por otra parte, hay una desigualdad en los hombres 
[rente al sufrimiento moral; hay señoritas que lloran, pierden el sueño y la mi- 
tad de su peso por ver morir á su canario favorito, mientras que Napoleón 
1 no se conmovió causando la muerte de más de un millón de hombres por 
la metralla y el sable. No es posible quitar las estatuas de Napoleón 1 de sus 
pedestales, para colocar en ellos á las niñas que sufren por la muerte de sus 
canarios. Por último, Juárez pertenecia a una raza que no conoce el sufri- 
miento moral. 
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